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Director de Fotografía - Cineastas - Creadores de Imagen.
    por Dani Mendoza (adf) Enero 2023.

Encuadre – Imagen – Símbolo – Arquetipo.

¿En la era de la post verdad, una imagen sigue valiendo mas que mil palabras?

En la era de la post-verdad, la importancia de las imágenes como vehículos de información 
sigue siendo significativa, pero su interpretación y valor pueden ser cuestionados. Si bien una 
imagen puede transmitir una gran cantidad de información de manera rápida y efectiva, su poder 
radica en la interpretación subjetiva que cada individuo le otorga. En un contexto de post-verdad, 
donde las emociones y las creencias personales a menudo superan a los hechos objetivos, las 
imágenes pueden ser utilizadas para manipular y moldear narrativas de acuerdo a intereses 
particulares.

Es crucial reconocer que una imagen por sí sola no siempre cuenta la historia completa, y 
puede ser fácilmente sacada de contexto o manipulada para respaldar una narrativa específica. En 
este sentido, la capacidad de discernir la veracidad y el contexto detrás de una imagen se vuelve 
crucial. La alfabetización visual, es decir, la capacidad de comprender, interpretar y evaluar 
críticamente las imágenes, se vuelve cada vez más importante en este entorno.

Es necesario recordar que una imagen, al igual que las palabras, puede ser una forma de 
expresión artística y comunicación poderosa. Sin embargo, en la era de la post-verdad, es 
fundamental adoptar un enfoque crítico y analítico hacia las imágenes, cuestionando su 
autenticidad, contexto y propósito. Además, es crucial complementar la información visual con 
fuentes confiables y verificadas para obtener una comprensión más completa de cualquier tema o 
situación.

¿Pero que es una imagen?

En el contexto del que hablamos, una imagen puede ser vista como una representación 
visual que comunica información, emociones, ideas o conceptos. Las imágenes pueden tomar 
diversas formas, incluyendo fotografías, ilustraciones, gráficos, videos y símbolos visuales. En un 
sentido más amplio, una imagen puede ser cualquier representación visual que se percibe a través de 
los sentidos, ya sea de forma física o digital.

Desde una perspectiva más profunda, una imagen puede ser considerada como un medio de 
expresión artística y una forma de comunicación simbólica. Las imágenes poseen la capacidad de 
transmitir significados complejos y conceptos abstractos a través de símbolos visuales y metáforas 
visuales. Además, las imágenes pueden evocar respuestas emocionales y crear conexiones 
poderosas con el espectador.

En el contexto de la post-verdad, una imagen puede ser utilizada con diversos propósitos, 
desde informar y educar hasta persuadir y manipular. Debido a su impacto inmediato y capacidad 
para generar una respuesta emocional, las imágenes pueden ser utilizadas para influir en la opinión 
pública, moldear narrativas y promover agendas específicas.
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En última instancia, una imagen es una herramienta poderosa que puede ser empleada de diversas 
maneras dependiendo del contexto, la intención del creador y la interpretación del espectador. En el 
mundo actual, es fundamental abordar las imágenes con un sentido crítico y comprender que, al 
igual que las palabras, pueden ser moldeadas para transmitir realidades diversas, a veces incluso 
contradictorias.

¿Y para un Director de Fotografía, que es una Imagen?

Para un director de fotografía cinematográfica, una imagen es mucho más que una simple 
representación visual. Es una composición cuidadosamente elaborada que transmite emociones, 
ideas y climas. Cada imagen capturada a través de la lente tiene el poder de influir en la percepción 
y la experiencia del espectador, contribuyendo a la narrativa visual de la película. Por lo tanto, la 
imagen es la herramienta fundamental a través de la cual el director de fotografía comunica y evoca 
respuestas emocionales a los espectadores.

¿Pero para la semiología y la psicología, que es una Imagen?

Desde la perspectiva de la semiología, la imagen es un signo que transmite significado a 
través de su forma visual. La semiología, un campo de estudio desarrollado por el lingüista 
Ferdinand de Saussure y posteriormente expandido por Roland Barthes, se enfoca en el análisis de 
los signos y símbolos en el contexto de la comunicación. Según la semiología, una imagen es un 
signo icónico, es decir, un signo que representa su objeto por similitud o analogía.

La semiología considera que una imagen está compuesta por elementos visuales que 
constituyen un sistema de signos. Estos elementos incluyen colores, formas, líneas, composición, 
entre otros, que se combinan para transmitir un significado específico. La relación entre el signo 
visual (la imagen) y su significado es arbitraria, lo que significa que la conexión entre la imagen y 
su significado es convencional y culturalmente determinada.

Por otro lado, desde la perspectiva de la psicología, la imagen puede ser vista como un 
estímulo visual que impacta en la percepción, la cognición y las emociones de un individuo. La 
psicología cognitiva ha estudiado cómo las personas procesan, interpretan y recuerdan las imágenes. 
Se ha demostrado que las imágenes pueden tener un impacto significativo en la memoria y el  
pensamiento, ya que tienden a ser procesadas de manera más rápida y a menudo son más 
memorables que el texto.

Además, la psicología también ha explorado el papel de las imágenes en la psicoterapia y la 
psicología del arte, reconociendo el poder de las imágenes para expresar emociones, desencadenar 
recuerdos y fomentar la reflexión personal. La percepción de la belleza, el simbolismo y el 
significado emocional de las imágenes son aspectos que la psicología ha investigado en 
profundidad.

 ¿Entonces un creador de imagen se basa en la semiología y en la psicología para poder 
transmitir información de manera mas eficiente?

Un creador de imágenes puede beneficiarse enormemente al aplicar los principios de la 
semiología y la psicología para transmitir información de manera más eficiente. Al comprender 
cómo funcionan los signos y símbolos visuales, así como el impacto que las imágenes tienen en la 
percepción humana, un creador puede mejorar significativamente la efectividad de su comunicación 
visual.
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La semiología proporciona al creador de imágenes un marco teórico para comprender cómo 
los signos visuales transmiten significado. Al considerar elementos como la iconicidad, la 
arbitrariedad de los signos y la interacción de los signos en un sistema, el creador puede tomar 
decisiones más conscientes sobre cómo componer y diseñar la imagen para comunicar su mensaje 
de manera clara y efectiva.

Por otro lado, la psicología ofrece insights sobre cómo las personas perciben, interpretan y 
responden a las imágenes. Esto incluye aspectos como la atención visual, la memoria visual, la 
emoción provocada por las imágenes y la influencia de los estímulos visuales en el  
comportamiento. Al comprender estos procesos, el creador puede diseñar imágenes que atraigan la 
atención, generen una respuesta emocional deseada y sean memorables para el público.

Al integrar el conocimiento de la semiología y la psicología, un creador de imágenes puede 
desarrollar una comprensión más profunda de cómo sus creaciones serán percibidas y procesadas 
por el espectador. Esto les permite tomar decisiones informadas sobre la selección de elementos 
visuales, la composición, el uso del color, la tipografía y otros aspectos fundamentales del diseño 
visual para lograr una comunicación efectiva.

¿Un cineasta, desde este punto de vista, puede ser considerado un “manipulador” de sus 
espectadores?  En el sentido que es él quien les “dice”,  durante la proyección del film, cuando 
reír, cuando llorar y cuando enojarse?

Desde la perspectiva de la semiología y la psicología, un cineasta no necesariamente es un 
"manipulador" en el sentido negativo del término, sino más bien un comunicador visual que utiliza 
herramientas y técnicas para influir en la percepción y la experiencia emocional de los espectadores. 
El cineasta, al igual que otros creadores de imágenes, busca transmitir una historia, una emoción o 
una idea a través de la cinematografía, la narrativa visual y el lenguaje audiovisual.

El cine es un medio poderoso que puede evocar una amplia gama de respuestas emocionales 
en los espectadores, y los cineastas son conscientes de esto al crear sus obras. Utilizan elementos 
como la composición visual, la iluminación, la música, el montaje, la actuación y la dirección de 
arte para guiar la atención del espectador y sus respuestas emocionales a lo largo de la película.
En este sentido, el cineasta está involucrado en la creación de una experiencia emocional y 
cognitiva, utilizando las herramientas a su disposición para influir en la forma en que el público 
percibe y responde a la historia que se desarrolla en la pantalla. Esto no implica necesariamente 
manipulación en un sentido negativo, sino más bien la habilidad de evocar respuestas emocionales y 
generar empatía o identificación con los personajes y la trama.

Es importante tener en cuenta que la manipulación puede llevar connotaciones negativas de 
engaño o control indebido. No obstante, en el contexto del cine, los espectadores son conscientes de 
que están participando en una experiencia ficcional o narrativa, y están dispuestos a ser 
emocionalmente impactados por la historia que se les cuenta. Los cineastas trabajan dentro de este 
entendimiento mutuo entre el creador y el público.

Umberto Eco definía a los lectores en 3 tipos. ¿Se pude decir que también hay tres tipos de 
espectadores, con los cuales el cineasta "manipula" conscientemente y responsablemente la 
percepción, emociones y pensamientos de ellos durante la obra?

La idea de que existen tres tipos de espectadores, al igual que los tres tipos de lectores 
propuestos por Umberto Eco, puede proporcionar un marco útil para comprender cómo el cineasta 
se relaciona con su audiencia y cómo influye en su percepción, emociones y pensamientos durante 
una película.
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En su obra "Lector in fabula", Umberto Eco propone tres tipos de lectores: el lector modelo, 
el lector real y el lector implícito. Extrapolando esta idea al contexto del cine, podríamos considerar 
la existencia de tres tipos de espectadores:

1. El espectador modelo: Este tipo de espectador representa la idea idealizada de cómo el 
cineasta espera que la audiencia perciba, interprete y responda a su película. El cineasta puede tener 
en mente un perfil de espectador al diseñar la película, considerando factores como la edad, el 
bagaje cultural, las expectativas y las reacciones emocionales que se espera que tenga este 
espectador modelo.

2. El espectador real: Este es el público que realmente experimenta la película en la sala de 
cine o en su entorno de visualización. Cada espectador real aporta su propia historia personal, 
experiencias y perspectivas únicas que influirán en la forma en que perciben y responden a la 
película.

3. El espectador implícito: Este tipo de espectador puede considerarse como una proyección 
de las intenciones del cineasta en la obra. Es la audiencia idealizada que el cineasta tiene en mente  
al crear la película, aquellos que captarán las sutilezas, los simbolismos y las capas de significado 
que se han incorporado a la obra.

Ahora bien, en cuanto a la noción de "manipulación" en el contexto de la influencia del 
cineasta sobre la audiencia, es importante destacar que esta influencia es parte integral de la 
narrativa cinematográfica. El cineasta busca guiar las emociones, los pensamientos y la percepción 
de la audiencia de manera consciente y responsable para transmitir su mensaje y crear una 
experiencia significativa.

Esta influencia no implica necesariamente una manipulación negativa, sino más bien la 
habilidad de evocar respuestas emocionales, provocar reflexiones y generar empatía con los 
personajes y la trama. El cineasta trabaja dentro de un entendimiento mutuo con la audiencia, con la 
intención de crear una experiencia cinematográfica impactante y memorable.
En conclusión, la idea de los tres tipos de espectadores puede proporcionar un marco útil para 
comprender la relación entre el cineasta y su audiencia, así como la influencia consciente y 
responsable que el cineasta ejerce sobre la percepción, emociones y pensamientos de los 
espectadores durante una película.

¿Como utiliza el cineasta esta responsabilidad en la actualidad y que similitudes hay con el 
marketing?

En la actualidad, los cineastas asumen la responsabilidad de influir en la percepción, 
emociones y pensamientos de su audiencia de manera consciente y ética. Utilizan diversas técnicas 
cinematográficas para crear una experiencia significativa que vaya más allá del mero 
entretenimiento.

Algunas de las formas en que los cineastas emplean esta responsabilidad incluyen:
1. Narrativa: Utilizan la narrativa para explorar temas relevantes y provocar reflexiones 

sobre la condición humana, la sociedad, la política, la cultura y otros aspectos de la vida. A través 
de historias convincentes, los cineastas buscan transmitir mensajes que inspiren empatía, 
comprensión y cambio en la audiencia.

2. Estimulación emocional: Apelan a las emociones del espectador de manera auténtica y 
reflexiva, buscando generar empatía y comprensión hacia los personajes, así como despertar la 
conciencia sobre situaciones y realidades diversas.

3. Reflexión crítica: Provocan la reflexión crítica a través de la presentación de ideas 
complejas, dilemas morales, conflictos éticos y narrativas que desafían al espectador a cuestionar 
sus propias percepciones y creencias.



www.danimendoza.net

En cuanto a las similitudes con el marketing, es interesante observar que tanto el cine como 
el marketing comparten la intención de influir en la percepción y las emociones de la audiencia, 
aunque con objetivos diferentes. Algunas de las similitudes entre el cineasta y el profesional del 
marketing incluyen:

1. Narrativa persuasiva: Tanto los cineastas como los profesionales del marketing utilizan la 
narrativa para comunicar mensajes persuasivos. Mientras que los cineastas buscan crear una 
experiencia significativa y emocional a través de la narrativa cinematográfica, los profesionales del 
marketing utilizan la narrativa para promocionar productos, servicios o ideas.

2. Emoción y conexión emocional: Tanto en el cine como en el marketing, se reconoce la 
importancia de generar una conexión emocional con la audiencia. Los cineastas buscan despertar 
emociones auténticas y empatía, mientras que los profesionales del marketing buscan crear vínculos 
emocionales con los consumidores para promover la lealtad a la marca y la toma de decisiones de 
compra.

3. Influencia consciente: Tanto los cineastas como los profesionales del marketing ejercen 
una influencia consciente sobre la audiencia, buscando transmitir un mensaje específico o generar 
una respuesta deseada. Ambos asumen la responsabilidad de utilizar esta influencia de manera ética 
y responsable.

En resumen, tanto los cineastas como los profesionales del marketing utilizan técnicas para 
influir en la percepción, emociones y pensamientos de la audiencia de manera consciente. Mientras 
que los cineastas buscan crear experiencias significativas y provocar reflexiones, los profesionales 
del marketing buscan promover productos, servicios o ideas. Ambos abordan esta influencia con 
responsabilidad y ética, reconociendo la importancia de generar una conexión genuina con su 
audiencia.

¿Y si el cineasta es creador de historias en imágenes  y se basa en la estructura del camino del 
héroe,  desde el punto de vista de Carl Jung, se podría decir que el creador de Imágenes es un 
creador de arquetipos?

Desde la perspectiva de Carl Jung, el cineasta como creador de imágenes puede ser 
considerado un generador de arquetipos a través de sus películas. Los arquetipos, en la psicología 
analítica de Jung, son patrones universales y simbólicos que residen en el inconsciente colectivo de 
la humanidad. Estos arquetipos representan temas, personajes y situaciones que se repiten a lo largo 
de la historia y que tienen un significado profundo y universal para las personas.

Al crear películas que siguen el camino del héroe, el cineasta está trabajando con arquetipos 
de transformación, lucha, redención y crecimiento personal, entre otros. Estos arquetipos son 
reconocidos y comprendidos por la audiencia en un nivel profundo, ya que resuenan con aspectos 
fundamentales de la experiencia humana.

El cineasta, consciente o inconscientemente, utiliza imágenes, personajes, escenarios y 
situaciones que encarnan estos arquetipos, lo que permite que la audiencia se identifique con ellos y 
experimente una conexión emocional y simbólica. Al hacerlo, el cineasta no solo narra una historia, 
sino que también activa y evoca los arquetipos que residen en el inconsciente colectivo, lo que 
puede generar un impacto poderoso en la audiencia.

Además, el cineasta puede trabajar con arquetipos específicos, como el héroe, el mentor, el 
sabio, el villano, el viaje, la muerte y el renacimiento, entre otros, para construir narrativas que 
reflejen aspectos fundamentales de la condición humana. Estos arquetipos forman parte de un 
lenguaje simbólico profundo que trasciende las barreras culturales y lingüísticas, lo que permite al 
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cineasta comunicar significados universales a través de las imágenes en movimiento.
Enyonces, desde la perspectiva de Carl Jung, el cineasta como creador de imágenes es, en 

efecto, un generador de arquetipos, ya que trabaja con símbolos y patrones universales que resuenan 
en el inconsciente colectivo. Al utilizar estos arquetipos, el cineasta puede crear películas que no 
solo entretienen, sino que también transmiten significados profundos y universales que trascienden 
las fronteras culturales y temporales.

¿Entonces, el cine se ve con los ojos, se interpreta con el consciente pero se entiende desde el 
inconsciente?

Exactamente, el cine es una forma de arte visual que se experimenta a través de los sentidos, 
pero su impacto va más allá de la mera percepción consciente. Cuando un espectador ve una 
película, está siendo expuesto a una variedad de estímulos visuales, auditivos y emocionales que 
afectan tanto su conciencia como su inconsciente.

Desde una perspectiva psicológica, el cine puede ser interpretado y comprendido a través del 
filtro de la conciencia, ya que los espectadores procesan activamente la trama, los diálogos, los 
personajes y las imágenes de la película. Sin embargo, a un nivel más profundo, el cine también 
tiene la capacidad de influir en el inconsciente del espectador, evocando emociones, despertando 
recuerdos, activando arquetipos y simbolismos, y conectando con aspectos más profundos de la 
psique humana.

El inconsciente, según la teoría psicoanalítica de Freud y la psicología analítica de Jung, 
alberga aspectos de la mente que no son fácilmente accesibles a la conciencia, como los deseos 
reprimidos, los complejos, los impulsos emocionales y los patrones simbólicos universales. El cine 
tiene la capacidad de comunicarse con este nivel más profundo de la psique a través de metáforas 
visuales, simbolismos, arquetipos y narrativas que resuenan en el inconsciente colectivo.

De esta manera, el cine puede transmitir significados y despertar respuestas emocionales que 
van más allá de la comprensión consciente del espectador. Las imágenes en movimiento, la música, 
el lenguaje visual y los símbolos pueden evocar sensaciones, despertar memorias, generar empatía y 
conectarse con aspectos universales de la experiencia humana que residen en el inconsciente.

¿Entonces, la responsabilidad del creador de imágenes es absoluta, ya que está directamente 
vinculada al inconsciente del espectador?. ¿El cineasta siembra conceptos que se 
desarrollarán con el tiempo en el inconsciente, generando un impacto significativo en la 
psique, la personalidad y la vida de los individuos a futuro?

La responsabilidad del creador de imágenes en el cine se extiende hasta el nivel del 
inconsciente del espectador, lo que implica un impacto significativo en la psique, la personalidad y 
la vida de los individuos a lo largo del tiempo. El cine, al comunicarse con el inconsciente a través 
de símbolos, arquetipos y emociones, tiene la capacidad de sembrar ideas, valores, imágenes y 
narrativas que perduran en la psique del espectador mucho después de que la película haya 
terminado.

El cine puede influir en la formación de la identidad, la percepción del mundo, la 
comprensión de uno mismo y de los demás, y en la internalización de patrones de pensamiento y 
comportamiento. Las imágenes y mensajes cinematográficos pueden integrarse en el tejido de la 
psique de manera sutil pero profunda, contribuyendo a la conformación de la cosmovisión, los 
valores, los deseos, los miedos y las aspiraciones de los individuos.

Por lo tanto, la responsabilidad del creador de imágenes en el cine adquiere una dimensión 
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aún mayor, ya que las historias, los personajes y los símbolos que se presentan en las películas 
pueden influir en la construcción de la realidad interna de los espectadores. Los cineastas deben ser 
conscientes del poder transformador del cine en el nivel del inconsciente, y deben abordar esta 
responsabilidad con sensibilidad, empatía y ética.

La capacidad del cine para influir en el inconsciente y, en última instancia, en la vida de los 
individuos es un recordatorio poderoso de la importancia de la responsabilidad ética y moral en la 
creación cinematográfica. Los cineastas tienen la responsabilidad de considerar el impacto a largo 
plazo de sus obras en la psique de los espectadores, y de utilizar esta influencia de manera reflexiva 
y cuidadosa.

¿Entonces un creador de Imágenes puede ser tanto un Comunicador como un manipulador, 
según sean sus intenciones?

Absolutamente, un creador de imágenes en el cine puede desempeñar el papel de 
comunicador o manipulador, dependiendo de sus intenciones y del uso que haga de su poder 
creativo. La diferencia fundamental radica en las motivaciones subyacentes y en el impacto ético de 
las imágenes que se presentan.

Como comunicador, el cineasta busca compartir experiencias, perspectivas y emociones 
auténticas con la audiencia. Utiliza el lenguaje cinematográfico para transmitir mensajes 
significativos, fomentar la empatía, promover la comprensión y generar debate. El comunicador 
cinematográfico busca enriquecer la experiencia humana, motivar reflexiones profundas y abrir 
espacios para la exploración de la complejidad del mundo y de la condición humana.

Por otro lado, como manipulador, el cineasta puede tener la intención de influir en la 
percepción, las emociones y las creencias del espectador de manera engañosa, coercitiva o 
perjudicial. Utiliza técnicas cinematográficas para manipular las emociones, moldear las opiniones 
y promover agendas personales, políticas o comerciales. El manipulador cinematográfico busca 
imponer una narrativa, una ideología o una visión del mundo de manera unilateral, sin considerar la 
autonomía y la integridad del espectador.

Es importante destacar que la delgada línea entre la comunicación y la manipulación en el 
cine puede ser difusa, y que las intenciones del cineasta pueden ser complejas y sutiles. La ética 
juega un papel fundamental en la distinción entre estos dos roles. El cineasta ético busca la 
transparencia, el respeto a la audiencia y la responsabilidad en la representación de la realidad, 
mientras que el cineasta irresponsable o manipulador puede recurrir a la distorsión, la explotación 
emocional y la desinformación.

En última instancia, la distinción entre ser un comunicador o un manipulador en el cine 
radica en el compromiso ético del creador de imágenes con el bienestar, la autonomía y la libertad 
de la audiencia. Los cineastas tienen la responsabilidad de reflexionar sobre el impacto de sus 
creaciones y de considerar las implicaciones éticas y morales de su trabajo, buscando siempre 
promover un diálogo auténtico, una comprensión profunda y un enriquecimiento de la experiencia 
humana a través del lenguaje cinematográfico.


